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SEMANARIO POPULAR.
P E R I Ó D I C O  P I N T O R E S C OADAPTADO A TODOS LOS GÍSTOS T AL AlCANCf! DE TODAS LAS CLASES DE LA SOCIEDAD.

iV i'im .
JUEVES 28 DE AfiOSTO DE 1802.
l.osmiiDprns ilcl ai5o forman un lomo (lomas 

lie 400 pftfiiaas (lo aliiindante locliira y preciosos 
grabados con un.a cleganlo nihiorta.

4  CUARTOS EL NÚMERO.
Se publica todos los jueves y se remite i  provineias el mismo (lia. 

Se vendo en los puntos de suscrieion

« U M A m O .

Lí Seiivu V sCF.sTAnn AOTrAi,.—Ro' a vManu, (Cow/iOTm- 
cío«'.—Lms OK CA'ioKS-i.—I.A Inis S(í;rvd\ .—La iskiel 
Ev 1, cuento por (Irimm -  Los ACASteos.—Los no'KíRks 
HE AR»0 V ABAnEv\.—Kl real sitio OY VAr.sAlS-—I.o 
r.RAsnR V lO PEütevo .poesía por Jo.'i'C.onzaiez de Tej.a- 
da.—I’essamiextos—Los .Iacobos de iNc.i.ArERRA.—Ki. 
ACitEBur.Tn DE Secovia.—Anécdotas.

LA SERVIA Y SU ESTADO ACTUAL.

La Servia es torlavía un prineipnrlo aulónomo 
bajo la soberanía de la Tunjuía. SusreLicioiies 
con la Sublime Puerta iio lian sido reciente­
mente del todo satisfactorias.

El prínci](B Mi«uei Obrenowitch, elevado a! 
poder en 18G0, liabia adrjuirido por su energía 
y su inteligencia una grande popularidad. Con­
sagró su vpjeí robusta á colocar en su familia 
la corona hereditaria, y había obtenido en ISfil 
esta concesión de la Skupscliina compensán­
dola con la creación de la milicia nacional y 
con leyes que establecían la igualdad civil en 
aquellos pueblos organizados democnUii'amcn- 
te. Comprende el príncipe Miguel ObrenowUidi 
que en medio de las poblaciones eslavas é illí- 
rias que pertenecen ya á la Turquía, ya ni Aus­
tria , puede la Servia'constituirse eii centro na­
cional. Esto es lo que le ha liecho Itastaiite 
atrevido al tratar con la Pueria intentando elu­
dir el vasallaje qu>' pesa sobre su pais.^

El príncipe de Servia está obligado á recibir 
soldados turcos en la fortaleza de Dclgrado y 
en otros puntos militares de su territorio. En 
el pasado año de 1861, cuando se hallaban agi­
tadas las provincias del imperio, ocurrieron 
algunos conflictos entre los soldados turcos, de 
guarnición en Servia, con los bosnios y búlga­
ros que buscaban asilo en su territíjrio, y los 
tártaros de Crimea que inmigraban en Ihin- 
gria, mií'iitras los edavos y búlgaros inmigra­
ban en Crimea. El príncipe Miguel reclamíS 
contra losescesos de las guarniciones turcas,

contra la concentración de enemigos en la fron­
tera, y enviíj á Consfantinopla á Garasch.anin, 
liomlire distinguido y roiiciliador. Quería el 
prínei¡)c que á lo menos los subditos turcos que 
se Imüaban en sii territorio fues-'n sometidos á 
su jurisdicción. El sultán pereda acceder en 
cuanto al resto de Servia, esceptuando los que 
se enen iilren en Belgrado, ca[)ila[ de la Ser­
via y fortaleza turca. Estas exigencias, no diri­
midas, pueden acarrear á la Servia serios dts- 
guslüs.

Pero al fin las grandes potencias se han pues­
to de acuerdo en principio, según anuncia un 
periódico estranjero, para revisar en la confe­
rencia que en lireve se celebrará en Consbn- 
lino[)la las cuestiones relativas á Servia , Her- 
zegowina y Montenegro, con el objeto de 
pacificar aquellos territorios, proporcionándo­
les garantías eficaces de autonomía y libertad 
iiiterinres.

El mliiislTO de Negocios Estranjeros de Ser­
via, Mr. Garaschanini, ha dirigido á lo« cónsules 
y comisario otomano, resilientes en Belgrado, 
úna protesta enérgica con motivo de la con­
ducta observada por las autoridades turcas en 
Clíabatz, y el envió de un bufjue de guerra 
otomano las aguas del Danubio. Hé aquí el 
contíUiido del citado documento:

«Belgrado 8 de jubo.—Ilabiéndi'senos anun­
ciado por medio de un telégrarna, hace tres 
días, la aparición de un vapor d(‘. guerra oto­
mano en el Danubio :'t lo largo de la orilla ser­
via, este gobierno encargó á su representante 
en Gonstautinopla se informase acerca del des­
tino del referido buque. Su alteza Alí-Bajá in­
dicó al agente servio que dicho vapor iha cou 
tibjelo de [lonerse á disp«sicion de la fortaleza 
de Belgrado.

El gobierno considera como atentatorio á sus 
derecíics la presencia y estacionamioiito de un 
Inujue de gu(‘rra turco en las aguas de Ser­
via. Estando consignado en los tratados que la 
fuerza armada turca solo podrá residir en las 
fortalezas de Servia, la introducción en su ter­
ritorio de una fuerza flotante constituve evi-

T o n io  1.
PBECIO DE SUSCmCION.

M (DRiD un año 24 rs ., seis meses IS.—Provin­
cias un año 2fi r.s., seis meses 14.—Estranjero, 

’ C.i'BB y I>üert()-R!co un año tiO rs.

driitemeiite un atentado contra las estipula­
ciones.

Cumple por lo tanto á mi deber rogaros, ca­
ballero, tengáis á bien escitar la atención de 
vuestro superior gíibierno acerca de esto nuevo 
atenlado á los dereclins de Servia garantidos 
por los tratados.

Recibid, etc.»
Con este motivo, añade el periódico Le Pays, 

que si la Puerta reúne tropas en Bosnia, el 
|iriiicipado servio por su parle se prepara á la 
defensa, pudiendo oponer á la invasión turca 
fiK’rza.s que se componen de 55,000 hombres 
de milicias y tropas regulares, sostenidas por 
una reserva de 140,000 hombres. Felizmente 
liay probabilidades de que la cuestión servia sea 
resuelta por la vía diplomática.

ROSA Y MARIA.(COSTINDACION.)
Rosa se echó á llorar porque senlia que le 

amaba aun.
Berard tuvo demasiada compasión cb*l cora­

zón despedazado de su hija para reprenderla 
por haber guardado secreto este amor, porque 
veia cuán amargamente se reprendía ella á sí 
misma el halferlo liecliO asi. Berard, pues, no 
trató mas que de consolarla.

—Olvídale Rosa, olvídalo lo mas pronto po­
sible; se ha marchado y eslov seguro que pa­
sará mucho tiempo antes de que piense en 
volver; antes de su regreso dejaremos este 
maldito lugar. Mi arriendo espira dentro de 
tres meses; gracias á Di"S no le he renovado. 
Nos marcliiiremos de aquí á cualquier parte, y 
viviremos juntos, felices, sin temor á los 
amantes pérfidos ni á los bajos calumniadores. 
Ven Rosa y no llores, [lorque jamás te lia 
amado querida mia; no te lia amado mas (jue 
como á Maria Duval, pero piensa emno le 
amo yo.

liosa se decidió á ocultar su jpesar á su jia-
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dre como aiUes lo liabia ociiüado lo quo la pa­
recía, quo era una felicidad haciendo volo en 
su interior de morir antes que su padre cono­
ciese cuán profunda era su angustia'.

Entre tanto Berard, viendo que tenia pruebas 
de la inocencia de su liijii, creyó que estaba 
obligado á mostrárselas á Pablo. En conformi­
dad con esto, fué á verle y le leyó desde el 
princioio hasta el fin la carta que Rosa había 
recibino de Alfredo. Observó que Pab'o no 
podia contener apenas su indignación, y se sin­
tió agradecido como de una prueba de simpa­
tía , cuando le oyó decir que en el fondo de su 
corazón aborrecía ú Mr. do Chaleuville. Esta 
comunidad de sentimientos unida al interés que 
Pablo había tomado por Rosa, y la estimación 
que abiertamente la profesaba, hizo que Pablo 
fuese tan querido á los ojos de Berard romo lo 
liabia sido en otro tiempo su hijo Guillermo. 
En todo caso, desde la muerte de Guillermo no 
liabia lentido tanto cariño bácia nadie escepto 
hacia su hija, y empezó á mirar á Pablo con 
afecto casi paternal.

Ro '̂a tema también algo que agradecer a! 
hermano de María; es verdad que este liabia 
destruido pura siempre su mas bella ilusión, 
pwo ¡ cuál podia haber sido un dia su desgra­
cia si hubiera continuado creyendo en el honor 
y en la sinceridad de Mr. de'Ciiatouville! Aun 
después de haber descubierto el secreto de su 
amor, era tan considerada por Pablo, que ja­
más osle la había heclio ni la m is remota aiii- 
sion á Alfredo, ni á su hermana, ni á rrada 
que pudiera calcular que la causarla pesar. A 
no Itabersido por 1.a delicada atención con que 
la trataba, se podia haber creído que él no ha­
bía oido jamás el culpable engaño que se la ha­
bía hecho. Por algunas pilabras que dejó es­
capar Berard , Rosa comprendió que era objeto 
de una calumnia en el pueblo y quedó agrade­
cida á Pablo, porque aunque este debiu saber 
algo y tal vez lo peor, no solo no la despreció 
sino que trató de asegurarla por todos ios me­
dios posibles su simpatía y su respeto.

Pasados otros quince dias, Rosa, que liabia 
lieclio voto de no pronunciar jamás el nombre 
de nadie que tuviera conexión con el castillo, 
ignoraba si Pedro estaría ya de vuelta. Había 
formado el designio de no recibir mas carias 
de Alfredo, pero al mismo tiempo la mortilica- 
ba ver que él no se acordaba de ella; liubiera 
querido que se lomara algún trabajo mas para 
engañarla, pero, era evidente que ya la había 
abandonado. Probablemente tendrá algún nue­
vo cariño que le ocupe, pensaba la pobre mu- 
cliacha.

Rosa estaba haciendo efectivamente todo lo 
que podia para ocultarse á sí misma su deseo 
de saber si Pedro liabia llegado ya. Pedro liabia 
ostadu on el castillo durante algunos dias gra­
vemente herido por una mano desconocida.

XIH.

El aire de Niza puede hacer prodigios, pero 
no puede curar la tisis cuando lia llegado á 
cierio grado. «Las gentes que atraviesan el 
m ar, dice un poeta latino, cambian su cielo 
pero no su disposición», asi los tísicos que acu­
den á Niza cambian de atmósfera, pero no 
pueden cambiar de pulmones. Mad. de Chatou- 
ville estaba destinada á morir y nada en el 
mundo podia salvarla. Su médico de París la 
liabia enviado á Niza, no tanto porque el estar 
en osla ciudad pudiera curarla como porque él 
no podia hacer nada por ella. Cuando llegó y 
vió el agua azulada del Mediterráneo y los na­
ranjos con sus brillantes iiojas verdes y su fruto 
dorado, creyó que iba á vivir siempre, pero 
pocos clias después cuando sintió que aun aquel 
aire tan suave la era difícil respirarle, y que 
tosía, suspiró y se dijo á sí misma que al fin 
mas valia morir á la claridad del sol de Italia 
que en el sombrío París.

En el período de que Jiablamos, Niza era un 
punto mas tranquilo que lo es ahora. Desde la 
paz de 1815 , sin embargo, es tan de moda el 
ir los ciifcrmos allí y la ciudad está tan poblada

de viajeros ingleses y rusos, que á los habi­
tantes mas antiguos les costará trabajo el reco­
nocerla como eí punto de residencia de su ju­
ventud.

Los ingleses no iban allí entonces y si los 
rusos iban era únicamente en casos muy ur­
gentes y en gran número bajo las órdenes del 
general Souvaroff. Aun los franceses que abor­
recían el viajar y que entonces (los hombres á 
lo menos) tenían mucho que hacer para llegar 
allí, no acostumbraban á emprender escursio- 
nes sanitarias á Niza , á menos que no vivieran 
en la vecindad. Por lo tanto Mad. de Cliatou- 
ville tenia mas probabilidad de restablecerse en­
tonces que iludiera tenido hoy, á pesar de las 
pretendidas mejoras urbanas y de la influencia 
de los médicos elegantes á que la lian sujetado 
recientemente. Todo lo que la tranquilidad, la 
luz del sol, las brisas agradables del mar y la 
ausencia de médicos, con sus nuevas teorías, 
podían hacer por ella estaba hecho; pero aun 
asi languidecía y aun que quería revivir y dar 
esperanzas á todos los que ía rodeaban era 
evidente después de algunas semanas que la 
cnfeniiedad hacia progresos rápidos y seguros, 
y que por mucho que la brisa del Mediterráneo 
pudiera refrescar sus meijllas ardorosas y la í 
montañas proteger la de los vientos del Norte, 
no había nada en este niuqdo que pudiera sal­
varla de la muerte.

Durante algún tiempo Alfredo creyó firme­
mente que su madre se restableceiia y escri­
bió á Rosa para decirla que Mad. de Ciiatoii- 
ville estaba mejor y que pronl-j estaría eu ci 
caso de liablaria de su proyecto, que cuando 
no estaba pensando en su madre, era lo que le 
ocupaba.

Una larde que Mad. de Ciiatouville liabia ido 
á pasearse á la orilla del mar, el crepúsculo 
era tan hermoso y la calma de la atmósfera tan 
grata que la pobre mujer en la tranquilidad 
lie su corazón no podia persuadirse de que es­
taba á punto de morir. Nadá me agita, decía á 
su hijo, no toso, no tengo calentura, eu una 
palabra, no me siento mal; porque pues ¿no lie 
de llegar á curarme, si no estoy mal curada?

Alfredo mismo se sentía tranquilizado y poco 
á poco llevó la conversación al punto impor­
tante, aventurándose á decir á su madre que 
deseaba su- coiisentirnienlo para una empresa 
en la que quería comprometerse, y que debía 
influir en la felicidad de toda su vida.

Mad. de Cliatouville se admiró pensando en 
lo que podría ser. ¿Es una especulación? le 
dijo.

—No, madre mia, es una cosa cierta, dijo 
Alfredo.

—¿Es algo que liay que hacer con dinero? le 
dijo, porque ya sabes que no tengo ésperien- 
cia en esto.

—No, madre raía, no es nada que baya que 
hacerse con dinero. Gracias á vos soy bastante 
rico para no tener necesidad de molestarme por 
asuntos pecuniarios.

—Pero dices que es una cosa cierta ¿que es 
pues ? porque nada hay cierto en el mundo.

—Sí, madre inia, liay algunas cosas que lo 
son. ¿No es cierto que nic amais?

—Sí, hijo mió le elijo, cslrecliándolelamano.
Hubo una pausa que duró algunos segundos.
—Bien Alfredo, pero no me has dicho cual es 

este secreto esta empresa. Temo que te lias ar­
repentido de iiaber hablado de ello.

—No en verdad, dijo Alfredo volviendo á 
quedar en silencio.

—Deseas casarte, Alfredo.
—S í, madre mia, contestó este.
—¿Y con quién?
—Vos no la conocéis, madre mia, si la cono­

cierais ia amaríais tanto como yo.
—Pero, ¿por qué hijo m ío, no me dices 

quién es?
—Porque aunque tiene las cualidades mas 

nobles del mundo, aunque es amable, bella, y 
tan perfecta como cualquiera otra mujer y aun 
que la amo como á mí mismo...

-^B icn, Alfredo, ¿qué objeción puede haber 
después de lo que lias dicho ?

—No está en la misma posición que nosotros.

—La elevcareraos Alfredo, dijo Mad. de Clia- 
toiivillc.

Alfredo abrazó á su madre cubriéndola de 
besos.

—Temía desagradaros, ia dijo.
—Al contrario, liijo niio, contestó la madn; 

seria para mí el mayor placer verte casado coii 
una mujer digna de ti, antes de que yo mu­
riera ; pero díme quién es. Si ella es tan buena 
como parece ser para tí y si sus padres son 
honrados, ¿cómo despnesde los cambios, de 
los desastres y de las conmociones de toda 
clase que liemos sufrido en Francia, podría yo 
vacilar en aceptarla por bija ? N o, Alfredo, no 
importa que sus padres sean nobles ó plebe­
yos; todo lo que yo deseo estudiar es tu ver­
dadera felicidad.

—Entonces, madre mia, os diré su nombre; 
se llama Rosa Berard, replicó Alfredo.

—]La hija de mi adininisírador! esclamó ma­
dama de Clialonville con una especie de cons­
ternación. Bien, añadió después de un momen­
to de pausa, be hablado con ella y es cierto lo 
que dices; la fui á ver á la escuela poco tiempo 
antes de que la dejara. Su familia no es de la 
aristocracia, á la verdad, pero no hay nombre 
alguno que ella no pueda honrar y esta época 
lio es para esperar vanas distinciones. Como lie 
dicho antes no debemos pensar mas que en Ui 
felicidad.

Alfredo dió las gracias á su madre un millón 
de veces; aquella misma larde Pedro que aca­
baba de venir del castillo fue vuelto á enviar 
con una carta noticiando á Rosa tan fausta 
nueva.

Pedro llegó al castillo algunos dias después 
por la tarde, y las noticias de su llegada se es­
parcieron bien pronto por el pueblo. Pedro co­
nocía oleo de la importancia de la carta que le 
había sido conliada, y se le liabia dicho que no 
perdiera tiempo en entregarla, por lo cual, fiel 
á las órdenes de su amo, no se detuvo en el 
castillo mas que el tiempo necesario para tomar 
un refrigerio después de las fatigas del viaje. 
Luego se encaminó á la quinta de Berard, pero 
apenas Iiabria andado la mitad del camino 
cuando cayó súbitamente al suelo lierido en lu 
espalda, oyendo al mismo tiempo la detonación 
de una pistola que parecía haber sido disparada 
desde un matorral que había al lado, aunque 
era tal la oscuridad que no se podia distinguir 
el liumo. El pobre jóven cayó aturdido, des­
mayándose después por la pérdida de sangre, 
y cuando pasada una liora fue hallado por unos 
campesinos y llevado al castillo, la cariahahia 
desaparecido.
_ üiT acontecimiento tal c<ausó inuclia impre- 

síon^en el pueblo, pero no había ni el mas pe­
queño indicio para guiar á la policía ni á las 
comadres del lugar para descubrir al autor del 
delito. Pedro conocía que su deber era no decir 
ni una palabra de la carta, y por el momento 
estaba imposibilitado de dejar la cama; pero 
sabia que no había sido atacado por un ladrón 
común, y resolvió descubrir al que liabia que­
rido asesinarle tan pronto como pudiera salir á 
la calle. Entre tanto Berard y Pablo decidieron 
que este suceso no llegara'á oidos de Rosa, 
cosa fácil de llevar a cabo, atendido á que Rosa 
no dejaba casi su habitación mas que para reu­
nirse á su padre y á Pablo á las lioras de comer,

Mr. de Chatouville le había hecho decir á 
Berard que podia disponer de la quinta dé 
Bretaña por la cantidad que ofrecía Pablo; pero 
Pablo rechazó ahora entrar en transacción al­
guna con 61 y le dijo ni administrador que lo 
hubiera rehusado desde la primera vez, si no 
hubiera sido por el deseo que tenia de ocultar­
le á él mismo la desgracia de su hermana. Be­
rard aprobó la resolución del jóven, porque él 
también liabia determinado al espirar el plazo 
de su arriendo dejar á los Ciiatouvilles y sus 
bienes para siempre.

—¿Entonces, qué queréishacer?dijo Berad?
—Debo desistir de la venta de nuestra peque­

ña quinta, replicó Pablo. Tendré oportunidad 
un dia ú otro de comprar los campos que la 
rodean, y entre tanto vos me diréis algún buen 
medio de emplear mi dinero.

se
hij
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)re;

e-

Berard prometió iiacerlo asi, diciénclole que 
se interesaba lauto por ét como por su propio

por qué no liabia de llegar á ser real­
mente vuestro hijo? replicó Pablo con preste­
za. Yo se las buenas cualidades de Rosa; la 
aprecio y la amo, y tal vez podré hacerla di­
chosa; por lo menos Iralaré de hacer que lo 
sea. Al presente padece por la crueldad de un 
infame.

Berurd le apretó la mano; hablaré de ello ó 
Rosa, le dijo, pero ya sabéis que leneis mi 
l•onsenlimiento.

XIV.

Rosa se hallaba en su cuarto, y Berard fué 
á llamar á la puerta; cuando entró, su hija se 
quedó admirada al ver que su rostro estaba 
radiante de alegría. Se enjugó los ojos por mie­
do de que la vista de su tristeza quitara la ale- 
gi'ía que tan rara era ahora eii su padre, en 
otro tiempo tan contento, y escuchó lo que 
Berard iba á decirla.

—Rosa, empezó á decir su padre, he venido 
para hablarte acerca de un asunto que inleresa 
á todos en la casa; á todos, repitió con énfa­
sis. Si tú consientes en lo que vengo á propo­
nerle, aun podemos í:er felices.

—Si yo pudiera asegurar vuestra feiicidail 
dándoos mi'viíia, mi querido padre, ¡cuán 
gustosa la saci'ificaria!

—¡Tu vida, mi querida Rosa! lie veuido 
para proponerle un marido jóven y digim; el 
hombre mejor (jue conozco y que será induda- 
lilemente uu buen esposo; Pablo me ha pedido 
lu mano.

—¡Qué decis padre mió! esclamó la jóven;
¡ Pablo que lo sabe todo!

—¿Y qué es lo que sabe? Que una jóven 
inocente y confiada, que no podi.i conocer los 
designios ele un hombre malo y traidor; le amó 
por espacio de ¡un mes, y que él la juró que 
deseaba casarse con ella. Esta es tu única fal­
la, hija mia. Dichosos los quo no tienen nada 
mas que echarse cu cara, porque pueden estar 
tranquilos. En cuanto á ti, puedes estar segura 
de que Pablo le ama, y que te ama demasiado 
para reprenderte.

—¡Que me ama! dijo llosa con admiración. 
—Ciertamente, bija mia, siiió no desearía 

casarse contigo. Pablo no es uno de nuestros 
caballeros que han aprendido un cieito núme­
ro de frases que dicen primero á una jóven y 
luego á otra, y que aman únicamente para se­
ducir. Pablo es un hombre bueno y lionrado 
y que liará la felicidad de su mujer. Además, 
si quieres dejaremos este pueblo abominable 
donde tanto liemos sufrido, é iremos con 61 á 
Breiaña donde viviremos reunidos. Piensa, mi 
querida Rosa, si quieres consentir en ello.

—Consiento, dijo Rosa con aire de resolu­
ción , levantándose de su silla. S í, padre mió, 
consiento en ser la mujer de Pablo.

La alegría de Berard no tenia límites; estre­
chó á su hija eu sus brazos, besándola y pro­
metiéndola con toda confianza una felicidad ili- 
miladü. Este casamiento le parecía á Berard 
una especie de barrera ante la cual debían de­
tenerse sus pesares y disgustos.

Tan pronto como quedo entregada á sus pro­
pias rellexiones, Rosa pensó con tristeza en la 
carrera en que se veía comprometida á entrar 
Había prometido casarse con Pablo, pero esta­
ba cierta de que no le amarla minea. Es ver­
dad que apenas le conocía, pero no la había 
inspirado afecto alguno ni simpatía, aunque 
tenia compasión de él por la desgracia de su 
hermana. ¡ Cuán diferente era de Alfredo, al 
que habia amado aun antes de llegar á oslar 
una hora on su compañía! Pero habia jurado 
no pensar mas en Alfredo, y sin él su vida era 
un vacío. Asi, pues, siendo dcl gusto de su 
padre, ¿por qué no habia de sacrificar su vida 
á Pablo? Su conducta era ya sospeclios i , mas 
aun su reputación estaba empañada, y si ella 
rehusaba esta oferta de casamiento, ¿ no se di­
ría que era porque no osaba aceptarla? Ade­
mas Pablo parecía ser un joven bueno , honra­
do y recto. El se habia conducido respecto á

ella con mucha delicadeza, y su fría política 
la era mas agradable que la hubiera sido uiia 
ardiente declaración de amor, porque esto le 
habría parecido odioso. Pablo lialiiasido el ami­
go de su hermano Guillermo y lo era aiiora de 
su padre, que tenia una alta opinión de é l ; de 
modo que habia muchas razones para aceptar­
le , y solo una para desecharle, la de que ella 
no porlia tenerle amor. ¡Cómo si pudiera amar 
á nadie después de haber conocido á Alfredo!

A pesar de este razonamiento la pobre Rosa 
tropezó con la dificultad de poder dar una con­
testación regular á Pablo cuondo este la-daba 
las gracias por haber aceptado su oferta, y la 
aseguraba la sinceridad de su amor. Ella no 
pudo conteslar mas que con una sonrisa mt'- 
lancólica. Pablo se iiailaba on un estado de 
agitación que Berard atriljnia á su gran placer, 
pero que Rosa no la advirtió. Cuando turnó la 
mano de la jóven y la eslreciió contra sus la­
bios, lemljiaba convulsivamonle y jamás miró 
á Rosa sin bajar ios ojos si por casualidad se 
encontraba Gon los de esta.

Berard deseaba arreglar el ca'amienlo lo 
mas pronto posible; el novio no se oponía á 
esta precipitación y á la novia la era imliferen- 
te que antes de casarse so pasará una semana 
ó seis meses.

Como .Pablo no tenia jwdre ni madre, no 
habia qué llenar furmalidad alguna, escepto el 
aminciu ordinario en la puerta de la alcaldía. 
Quedó decidido que el casamiento se verifica­
ría dentro do quince dias, causando esta no­
ticia gran sensación en el jiuebio cuando se 
supo. ¿Habría ó uo función de boda? C^ta era 
la gran cuestión; porque si la liabia, convenía 
estar en buenas relaclonos con la familia de 
Berard, porque .sí no esta obraría como le pa­
reciese sin cuidarse de nadie.

Mientras que Pablo coniaba con ansia los 
dias quo lema que esperar aun liasla que pu­
diera llamar suya á Rosa, Podro coniaba con 
igual impaciencia los dias que lenciria que es­
tar aun en la cama, porque habia resuelto que 
lau pronto como pudiera moverse trataría de 
descubrir al que le liabia herido y se vengaría 
de él do un modo ejemplar. A su pareccj- no 
tenia on el pueblo ningún enemigo personal, y 
era bien sabido que no liabia ladrones en las 
cercanías. Ademas, si hubiera sido iierido por 
un ladrón, e.ste le hubiera quitado su retó y su 
bolsillo, co.su que no liabia sucedido, al paso 
que la carta de Rosa le habla sido robada, lo 
cual indiciilia que alguna persona interesada 
en esto, era la que le habia lirado el tiro. Cuan­
do liallándose en conversación con los criados 
del castillo supo que el liermano de María es­
taba en el pueblo, se. per.suadió de que Pablo 
era el que le habia herido. Sabia que Pablo h 
bia estado con los vendeanos, y que su modo 
de hacer la guerra era casi siempre ocultos de­
trás de un inalorral: Me ha lirado como lo hu­
biera liccbo con un republicano, [tero yo le 
castigaré, decía. En efecto, liabia inuchas ra- 
zones para sospechar de Pablo en esta ocasión. 
La intimidad de Alfredo con María era conoci­
da de lodos los criados del castillo; ¿qu'én 
puede ocultar tales cosas á los criados? «¿A 
qué puede venir aquí Pablo mas que á ejecu­
tar algún proyecto de venganza ?« decía Pedro 
en su interior; «María lia dejado á.Mad. de 
Clialouville liace cinco semanas, y su herma­
no , á quien ella se ha reunido, en vez de es- 
lar en su quinta de Bretaña, está aquí ace­
chando á Rosa Berard como un gato acecha ó 
un pájaro.» Cuando supo que Alfredo y Rosa 
Berard estaban para casarse, su sospechase 
trocó en convicción. No estaba aun en estado 
de dejar la cama, y ya hubiera querido ir ¡í ad­
vertir -ú Rosa. Eiiire tanto escribió á su amo 
contándole lo que le habia pasado, dándole par­
le de sus sospeclias, acerca de Pablo Üuval, 
y avisándole que este iba á casarse con Rosa. 
Esta carta la envió con un propio y adelantó 
asi algunas horas al correo. El propio tenia ór- 
den ademas de no perdonar gasto alguno con 
los caballos. Antes de escribir su carta , en cuya 
tarea ein[)!eó una hora, Pedro envió órden á 
la primera casa de posta para que tuvieran

pronto un caballo y un hombre que echara á 
andar inmediatamente con el fin de hacer que 
en cada estación de posta tuvieran preparado 
im caballo para cuando llegara el propio, pro­
metiendo una buena propina á ios posaderos. 
De este modo las primeras cuarenta ó cincuen­
ta millas se anduvieron con eslraordiuaria ve­
locidad y casi sin detenerse.

Se habia arreglado de modo que un propio 
llevaría ia carta hasta Lyon, el segundo la lle- 
varia de Lyon á Marsella, y el tercero de Mar - 
sella á Niza. Sin embargo, contando con la 
mayor velocidad, era imposible emplear me­
nos'de cuatro dias para llegar á Niza, y den • 
(ro de ocho ,se casaba Rosa.

(Se continuará.)

LUIS DE CAMOENS.

Luis de Camoens nació on Lisboa en el año 
de lo 2 i , estudió en la Universidad de Coiin- 
bra, y vuelto á aquella ciudad, aficionóse á 
cierta dama, por cuyos amores se le desterró 
de la córte. Se cree que al cabo de algún tiem­
po volvió á Lisboa y que ileslorrado segunda 
vez fue entonces cuando pasó á C-aila á mililur 
en esta plaza; pero Manuel de Furia y Sousa 
opina que no sufrió este segundo destierro. 
Creyó al cab) de algún tiemj)o que por sus 
servicios en las armas seria quizá premiado, 
pero se engañó, y tornó entonces la resolución 
de embare,arse en Lisboa en el año de 1550 
con el virey don Alfonso de Noronlia, para 
pasar á la India, pero no pudo hacerlo hasta 
mas adelanto en IBSB. Hallándose en aquel 
país tuvo que siifiir bastante, pues se le puso 
preso, aun de.'pues de darse á conocer en la.s 
armas por su valor, y en las letras por su claro 
ingenio, aportando por (in en l.isboa el año 
de loOí), cabalmente cuando sufría esta ciudad 
el mas terrible contagio. Pero en ve.z do reci­
bir el premio que merecían sus falígas milita­
res y sus trabajos literarios, esferimeiiló tan 
fuertes adversidades, que basta tuvo que men­
digar ei sustento, que un esclavo suyo llamado 
Antonio iba pidiendo de puerta en ¡luerla. Por 
iiii falleció en lo7!t y á los bS años de edad, 
un hombre para quien la fortuna fue siempre 
tan adversa, que ni la envidia le respetó des­
pués de muerto, pues á pesar de la fama ge­
neral que le dio su poema Os Lusiadas, no ha 
faltado crítico moderno (Voltaire), que sin 
saber el idioma portugués, y con niH iiiexac- 
tiludes y disparates le lia calumniado agria­
mente.

No pasaron muchos años después de su 
muerte, cuando su memoria empezó á hacerse 
un glorioso lugar entre los poetas mas famosos, 
y en el de dü9b fue su sepultura colocada eu e! 
centro de la iglesia del convento de religiosas 
franciscanas de Lisboa con este epitafio: Atpii 
iaz Luis de Camoens, principe dos poelas de 
seu tempo: Viveo pobre é miseraoelmentc, c 
asimorreo. Anuo de MBLXXIX.

En cuanto á su famoso po ina 0.« Lusiadas, 
se llalla vertido en casi lodos los idiomas, y la 
primera edición se hizo en Lisboa á vista d<’| 
autor en el año Ib72. No se pudo iinpeilir, ya 
por culpa de los impresores , ó ya jior malicia 
de los enemigos de Camoens, que saliera con 
muclios yerros y bastante destigunida, pol­
lo cual se imjtrimióde nuevo eu el mismo año, 
y esta segunda edición perfectamente correc­
ta es 'a que ilespiies sirvió de tipo á la do 
Manuel de Furia y Sonsa, á la de Tomás José 
de Aquiuo, y otras muchas que después s<* 
lian oublicado.

LA IBIS SAGRADA.

Tienen el pico largo, arq. endo, cuadriláte­
ro en su base, en la cual se ven practicadas las 
narices que se prolongan por medio de un sur­
co que reina en toda .su longitud, y de ella al­
gunas especies de ibis tienen desnudo el cir­
cuito de los OJOS, ó tan solo la frente, y cubier­
ta la cabeza, lo mismo que el cuello, por una 
membrana (lesiiuda. Sn pulgar, qm* es largo,

 ̂ I
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casi está articulado al nivel de 
los demás dedos, y loca en la 
tierra por mucha parte de su 
longitud. Cusí siempre las ibis 
ostentan libreas de vivos y pre­
ciosos colores. Frecuentan las 
márgenes de los rios y de los 
pantanos, donde iiallan los in­
sectos y moluscos que forman 
la l.ase do su alimentación; eii- 
cuéntranse en todas las partes 
del mundo.

Si bien es cierto que Buffon 
conoció muchas ibis, no lo es 
menos que este género es uno 
de los que mas se han enrique­
cido por los descubrimientos 
que han practicado reciente­
mente alguniiS viajeros. Aquel 
elegante autor habla de de esta 
ave, bcijo el epígrafe de la 
en los términos siguientes:

De todas cuantas superfti- 
ciones lian oscurecido la ra?oii 
y degradado y envilecido la es­
pecie iiumana, ninguna seria 
sin duda mas vergonz.isa que 
el culto tributado á los anima­
les, si no se lomase en consi­
deración su origen y lo que dió 
ocasión á ello. Elcclivamente,
¿cómo pudo humillarse el liom- 
bre en términos de adorar a 
los brutos? ¿Puede darse por 
ventura otra prueba mas evi­
dente de la miseria de aque­
llas primeras edades, en que las especies dañi­
n a s  tiíu fuertes y multiplicadas, rodeaban a'l 
hombre solitario, aislado, desprivislo de ar­
mas y siu conocimiento de las arles necesarias 
para hacer uso de sus fuerzas? Estos mismos 
animales, que esclavizó mas tarde, eran sus 
superiores entonces, ó por lo menos formida- 
Itles rivales: el lémor y el interés llegaron.

Luis de Cümocn.s.
pues, á engendrar ios sentimientos mas aliyec- 
tos y los pensamientos mas absurdos; y apro­
vechándose la tenebrosa y falaz superstición ile 
unos y lie otros, transformó igualmciUeen dio­
ses á todo ser útil ó dañino.

El Egipto fue una de las comarcas donde mas 
pronto se estableció e! culto de los animales, y 
donde se mantuvo y observó con mas escru¡ u -

losidad por espa'uo de inuclios 
siglos; y este respeto religioso 
coinprobado por todos los mo­
numentos, indica al .parecer 
que en aauella coinarcu lucha­
ron los nombres por mucho 
tiempo contra lasespecie.smal­
hechoras.

Con efecto, los cocodrilos, 
las serpientes, las langostas 
y demás animales inmundos se 
reproducían á cada instante v 
ptilulaban sin cuento sobre e'l 
vasto limo de una tierra baja, 
liúnieda basta gran profundi­
dad, y bañada periódicamente 
por las inundaciones del rio; 
y este limo fangoso, fermen­
tando sin cesar con los ardo­
res del trópico, debió sostener 
por mucho tiem[»o y multipli­
car a! iidiiiiio todas aquellas 
generaciones impuras é infor­
mes, que no han cedido la tier­
ra ii otros habitantes mas no­
bles basta que esta llegó á pu- 
rilicarse.

Enjambres de pequeñas ser­
pientes venenosas, nos dicen 
los primeros historiadores, sa­
lidos del légamo caliente de l' S 
pantanos, y que oscureciaii la 
luzdei dia, hubieran causado la 
ruina del Egipto á no haber las 
ibis salido á su encuentro para 
combatirlos y eslerminarlos.» 

¿Y no es probable que este servicio grande é 
inesperado, fuese el fundamento de la siipers- 
licion que supuso en estas aves tutelares algu­
na cosa de divino? Los sacerdotes acreditaron 
esta Opinión del puebjo, y aseguraron que si 
los dioses desdeniiban manifestarse bajo una 
forma sensible, tomaban la figura de la ilns, 
Ya en la gran metamórfosis, su dios benéfico
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Bosa y  M aría.— Unos campesinos encuentran á Pedro h erid o . (Cap. X i;i,
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Thofh ó Mercnrif), inventor de las artes y de 
las leyes. liabia sufrido esta transformación ; y 
Ovidio, fiel á esta antigua mitolopía, oculta á 
Mercurio, en el combate de los dioses y de los 
L'iaantes, bajo las alas de una ibis, etc. Pero 
dejando aparte todas estas fábulas, queda aun 
la liistoria de l<'S comb.ales de estas aves conlra 
ias serpientes. Heredoto asegura que se tras­
ladó á aquellos lugares en que se daban estos

combates para ser te>ligo de ellos. «No lejos de 
Bulo, dice, en los confines de Arabia, donde se 
abren las montañas liácia las vastas lianurss de 
Egipto, vi cubiertos los campos de increíble 
cantidad de huesis amontonados, y'de despo­
jos de reptiles que las ibis atacan y destruyen 
cuando se preparan á invadir el Egipto.» Cice­
rón cita también este mismo hecho, adoptando 
la relación de llerodoto: y M ímío parece lo

coiilirma, pues présenla á los egipcios invo­
cando religiosamente á su ibis á la llegada de 
las serpientes.

Léese asimismo en el historiador Josefo que 
yendo Moisés á llevar la guerra á Eliopia, lle­
vaba en jaulas de papiro gran número de ibis 
para oponerlas á las serpientes. Este hecho, 
que no parece muy verosímil. se esplica fácil­
mente con otro hecho que se lee en la Descr¡¡-
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Cío/i del Egipto per Mr. de Maillet. «Una ave 
dice, llamada Capón de Faraón (y que se re­
conoce ser la ibis) va siguiendo por espacio de 
mas de cien lenguas las caravanas que pasan á 
la Meca , para alimentarse de las inmundicias 
que estas van dejando Iras s í ; pero en ningún 
Otro tiempo se ven estas aves en este misino 
camino.» Es pues de creer que las ibis siguie­
ron del mismo modo al pueblo hebreo en su es- 
pedicion al Egi|ilo: y e^te liecho, que nos ha 
trasmitido Josefo desfigurándolo, y atribuyen­
do á la prudencia de un jefe maravillo.<o, lo que 
en efecto no era mas que un instinto de estas 
aves; y este ejército dirigido contra los etiopes, 
y las jaulas de papiro, solo sirven de liarer mas 
''f*)cna la narración y engrandecer la idea que 
dei)ia infundir e! talento de semejante cuuilillo.

L» Ibis sagrada.

Era prohibido i  los 'egipcios, so peua de la 
vida, matar á las ibis‘, y este pueblo triste y 
vano fue itivenior del arte lúgubre de las mo­
mias con el cual quiso , por decirlo a s i , eter­
nizar la m úeite, á pesar de la benéfica natura­
leza que trabaja sin cesar en borrar todas sus 
imágenes; y no solo empleaban los egipcios 
este arle de'los embalsamamientos para con­
servar tos cadáveres humanos, sino que pre­
paraban también con igual esmero los cuerpos 
(le sus animales sagrados. Muchos pozos de 
momias del llano de Saccaia se llaman pozos 
délas Aves, porque seencueniran efectivamen­
te en ellos uves embalsamadas, y en especial 
ibis metidas en gratules jarros de (ierra cocida, 
y tapado el orificio de estos con cimento. En 
iodos los ilifereiilcs jarros de esta especie que

liemos podido proporcionarnos, hemos encon­
trado, después de haberlos ruto, una especie 
de muñera formada por medio de unas liras ó 
vendas que sirveti de envoltorio al cuerpo del 
ave; pero cayendo la mayor parte de estas be- 
chas polvo dé color negro, queda desarrollada 
su túnica: con todo, se reconocen allí todos 
los huesos de un ave, con algunas plumas da­
das con bálsamo en ios pedazos sólidos que 
se conservan todavía. Estos restos nos han 
indicado el lamaño del ave, que e.s con corla 
diferencia el mismo que el del torcuato; y 
el pico que .«e ha liallaclo en biu’n estado eii 
dos de estos momias, nos ha dado á cono­
cer el género. Este pico es del grueso del 
de la cigüeña, y jior sn corvadura se asemeja 
al pico del torcuato, pero sin las estrías que
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aquel tiene; y como esta corvadura es i^ual en 
foda su estensinn á la del pico de esle último, 
parece que por estos caracteres debe colocarse 
la ibis entre la pigiiena y el lorcuato. Kii efec­
to, participa tanto de estos dos géneros de aves, 
que los naturalistas modernos la han colocado 
con las últimas, y los antiguos la colocaron con 
las primeras. Herodoto caracterizó muy bien 
la ibis diciendo que tiene el pico muy m-quea- 
do y las piernas tan altas como las grullas. 
lilsle autor distingue dos especies de ibis. «I.̂ a 
primera, dice, tiene el plumaje enteramente 
negro; y la segunda, que se encnentra á cada 
paso, es tocia blanca, á escepcion de las plu- 
masde Ts alas y de la cola que son muy negras, 
y de la parte desnuda del cuello y de la cabe­
za que solo está cubierta con el pellejo.»

lin vista del respeto popular y tan aaliguo 
que se profesó á esta ave famosa, no es de ad­
mirar que su bisloria esté cargada do fábulas. 
Se ha (licíio que las ibis se fecundaban y en­
gendraban por el pico: Solino parece no duda 
de ello, pero Aristóteles se burla con razón de 
esta ideado pureza virginal en esta ave sagra­
da. Pierio ijabla de una maravilla del género 
liarlo opuesto: dice que, según los antiguos, 
nacía el basilisco de un luievo de ibis, formado 
dentro de esla ave, de los venenos ile todas 
las serpientes que devora. Estos mismos anti­
guos han descrito también que el cocodrilo y 
las serpientes, tocados con una pluma de ibis, 
quedaban inmóviles como por encanto, y que 
hasta con frecuencia tnorian en el acto mismo. 
Zoroastro, Demócrito y Fileo son los que lian 
.sostenido estos lieclios;'otros autores lian dicho 
que la vida de esta ave divina era escesiva- 
nientc larga; los sacerdotes de llermópojis pre­
tendían asimismo que podía sor inmortal, y 
para probar sn aserto ensenaron á Apion una 
ibis tan vieja, decían ellos, que no podía 
morir.

Esto no os mas que una parte de las ficcio­
nes que han nacido en el fanático Egipto, con 
relación á estas ibis: la superstición traspasa 
lodos los límites, mas si considera el prudente 
finque pudo tener el legislador consagrando 
el culto de los animales útiles, no se nos ocul- 
lará que en Egipto estaba fundado en la nece­
sidad de conservar y de multiplicar aquellos que 
podían oponerse á las especies dañinas. Cicerón 
observa juiciosamente que los egipcios no tu­
vieron mas animales sagrados que aquellos 
cuya vida les importaba fuese respetada, por 
la grande utilidad que de ellos sacaban: juicio 
sabio y harto diferente del impetuoso Juvenal, 
que cuenta entro los crímenes de! Egipto su ve­
neración por la ibis, y declama contra su culto, 
que la superstición exageró sin duda, pero que 
la sabiduría debió con.servar, ya que es tul la 
debilidad dcl hombre, que los legisladores mas 
profundos creyeron deber hacer de ella el fun­
damento de sils leyes.

Mas ocupándose ahora de la Historia Natu­
ral y de los hábitos reules de la ib:s, recono­
cemos en ella no solo un vehemente apetito por 
la carne de serpientes, sino también una fuer­
te antipatía contra toda clase de reptiles, á 
quienes hace cruelísima guerra, y asegura Be- 
Ion que los va siempre matando aunque ya se 
iMicueiilr'i sülisfeclia. Dice Dioiloro Síc lo que 
la ibis se pasea dia y noche por las orillas del 
agua acechando los reptiles, buscando sus liue- 
Yos, y deslruv’ ndo de paso los escarabajos y 
langostas.'Acostumbradas estas avesaj respeto 
(¡ue les tenían los egipcios, llegaban sin temor 
hasta dentro de las poblaciones; y Estrabon le- 
(iere acerca de esto que llenaban las calles y 
[liazas de Alejandría, en términos que llegaban 
á incomodar; que á la verdad consumían las 
inmundicias; pero (pie atacaban también lo 
guardado, ensuciándolo todo con su e.scremen- 
lo: ineonvenientes que podían en efecto cho­
car á un griego, pero que los supersticiosos 
ogipcii s toleraban con placer.

Éstas aves anidan en las copas de las palme­
ras , y lo colocan en lo mas espeso de las hojas 
punzantes para preservarlos dcl asalto de los 
gatos, que son sus enemigos. Parece (jiie su 
puesla os ile ciiah'o huevos: por lo monos asi

se puede inferir de la esplicacion de la Tabla 
isiaca [)or Pignoro, en la que se dice que la 
ibis señala su puesta por los mismos números 
que la luna señala sus tiempos, ad lunw ratio- 
7iem ova fingit; lo que parece no puede enten­
derse de'olro modo sino diciendo, con el doctor 
Sliaw, que la ibis pone tantos huevos cuantas 
fases tiene la luna, esto es, cuatro. Eliano es- 
plica la razón por qué esta ave está consagrada 
ú la luna, y al mismo tiempo indica el tiempo 
de la incubácton, diciendo que emplea tantos 
días en sacar sus pollos cuantos pone el astro 
Isis en recorrer el círculo de sus fases.

LA INFIEL EVA.

A la entrada do un e.speso bosque vivía un 
leñador con su mujer y una niña, hija suya, de 
unos cinco años. Pero eran tan pobres que no 
tenían que darla de comer, pues carecian del 
pan de cada dia. Una mañana fue el leñador 
muy trisleá trabajar al bosque, y cuando estaba 
partiendo la leña se le presentó de repente una 
señora muy alta y iicrmosa, con una corona de 
oro en la cabeza, la que le dijo dirigiéndole la 
palabra.

—Soy la señora de ese castillo inmediato y 
madre del dueño de lodos estos pueblos. Tú es­
tás muy pobre; tráeme tu hija, me la llevaré 
a mi castillo, la serviré de madre y tendré 
cuidado de ella.

El leñador obedeció, fue á buscar á su bija y 
se la entregó á la señora que la llevó á su pa­
lacio. La niña era allí muy dichosa, comía biz­
cochos y bebía leche; sus ve.stido.s eran de oro 
y juguban con ella una mullilud de pajes.

En cuanto cutripltó catorce años la llamó un 
dia la señora y la dijo:

—Querida hija, tengo que hacer un viaje 
muy largo. Ahí tienes his llaves de las trece 
puertas de mi palacio. Puedes abrir las doce y 
ver todo lo que ocultan; pero la décimaterccra 
que se abro con esla llave pequeña, no es per­
mitido abrirla , guárdate bien de tocarla, pues 
te sobrevendrian grandes desgracias.

í.a jóven prometió oiiedecer y en cuanto par­
tió la señora comenzó :i recorrer las habitacio­
nes del palacio: cada dia abría ima diferente 
hasta que liubo acabado de ver las doce. En 
cada una había ún trono rodeado de tanto bri­
llo, que nunca hahia visto un esplendor ni una 
imigihíiceiii'ia semejnnle. Llenábase de regocijo 
y los pajes que la aroinpañaban se regocijaban 
también con ella. Ya no la quedaba mas que la 
puerta prohibida y tenia grandes deseos de sa­
ber lo que estaba oculto detrás de ella, por lo 
que dijo á los pajes.

—No quiero abrirla toda, pero quisiera en­
treabrirla nn poco para que pudiéramos mirar 
al través de la rendija.

— i Ah! no dijeron los inocentes pajes, lo lia 
prohibido la señora y podría sucederte alguna 
desgracia.

No, contestó la jóven; pero el deseo y la 
curiosidad continuaban hablando en un .su co­
razón y atormentándola sin dejarla descanso. 
En cuanto se marcharon los pajes pensó pora 
sí.—Ahora estoy sola, nadie puede verme.—Y 
fue á coger la llave. En cuanto la hubo lomudo 
la puso en el agujero de la cerradura, y apenas 
la hubo colocado alir la dió una vuelta. La puer­
ta se abrió entonces y vió á un sol rodeado de 
fuego y de luz; pero la luz tocó ligeramenle 
una [iunla su di’do que se volvió de color de 
de oro, al ver esto luvo miedo, cerró muy li- 
g .ra  la puerta y echó á correr. Pero continuó 
teniendo miedo, á pesar de cuanto hacia para 
tranquilizarse, y su corazón lalia constuiite- 
meiite sin encontrar consuelo siempre que mi­
naba el Cdlor de oro que habla quedado cu su 
dedo, y que no se podía quitar por mas que se 
lavaba.

Pasados algunos dias volvió la señora de su 
viaje, llamó á la puerta y la pidió las llaves del 
palacio. Cuando se las entregaba, la preguntó:

—;,No has abierto también la puerta déci- 
mah'i'ccni ?

—No-^contestó.
La señora puso la mano sobre su corazón y 

vió que latía con !a mayor violencia, y coin- 
irendió que habla violado sus órdenes y abierio 
a puerta prohibida. La d'jo otra vez sin em­
bargo.

—¿De veras no lo has Iieclio?—
—No, contestó la niña por segunda vez.
La señora miro el dedo que se la habia do- 

rado al locarle la luz del sol y no la quedó duda 
do que era culpable. La pregunto por tercera 
vez.

—¿ No lo has hecho ?
—No. Respondió la niña por tercera vez. 
Entonces la dijo la señora:
—No me lias obedecido y has mentido, no 

mereces estar mas conmigo’en mi palacio.
La jóven cayó en un profundo .sueño y cuan­

do despertó se hallaba acostada en el suelo en 
medio de un desierto'. Quiso llamar pero no 
podía pronunciar ningún sonido, se levantó y 
quiso huir,.pero por cualquier lado que lo pre­
tendiese se veia detenida por un espeso bosque 
que no podía atravesar. En el círculo en que es- 
tuba.eiicerrada había un árbol muy viejo con el 
tronco hueco y á propósito para servirla de ha­
bitación. Allí dormía por la noche y cuando 
llovía ó nevaba, encontraba allí abrigo. Su ali­
mento consistía en hoja.s y yerba, las que bus­
caba tan lejos como podía llegar.

Durante el otoño reunia las liojas de los ár­
boles, las llevaba al hueco y cuanto llegaba h  
estación de las nieves y el frío, corría á ocul­
tarse en él. Sus vestidos se rompieron al iln y 
.se la cayeron á pedazos. Tuvo que cubrirs'e 
también con liojas. Luego, cuando el .s-.d vol­
vía á calentar, salía, se colocaba al pie del ár­
bol y sus largos cabellos la abriaii cumo un 
manto por tocias parles. Largo tiempo perma­
neció en aquel estado, sufriendo todos ios pa­
decimientos y miserias del mundo.

El rey de aquel pais fue un dia de primavera 
á cazar á aquel bosque, y corrió en persecu­
ción de un corzo. El animal .se refugió en la 
espesura que rodeaba el viejo árbol hueco, el 
príncipe hajóídol caballo, separó las ramas y 
se abrió paso con la espada. Cuándo hubo po­
dido pasar vió sentada debajo del árbol á una 
jóven estraordinoriamente hermosa, á laque 
cnbrian enteramente .sus cabellos de oro desde 
la cabeza hasta los pies. Lleno de asombro al 
verla, no [nido motio.s de decirla:

—¿Cómo has venido á este desierto?
La jóven no le contestó palabra; pues la era 

imposible mover los labios.
El rey la dijo sin embargo,
—¿Quieres venir conmigo á mi palacio? 
Contestóle afirmativamente con la cabeza y 

cogiéndola entonces en sus brazos, la monto 
en su caiiallo y se la llevó á su morada, clónele 
la dió veslido.s y todo lo demás que necesitaba. 
Era lan hermosa y tan graciosa, que aunque 
no podía liablar, el rey se apasionó y se caso 
con ella.

Había trascurrido un año poco mas ó menos 
cuando la reina dió á luz un hijo. Por la noche 
cuando se hallaba sola en su cama, se la pre­
sento su antigua señora y la dijo asi.

—Si quieres decir al fin la verdad y confesar 
que has abierto la puerta prohibida , le abriré 
la boca y le volveré la [>alabra, pero si le obs­
tinas en el pecado é insistes en m entir, me 
llevaré conmigo In hijo recien nacido.

La reina pudo Ii.iblar entonces, pero dijo 
.solamente:

—No, no he abierto la puerta proiiibida.
1.a señora la quitó de ios brazos á su hijo 

recien nacido y desapareció con él. Como m  
encontraban al niño, se esparció el rumor á la 
mañana siguiente entre la servidumbre de pa­
lacio, de que la reina era una ogra, y que le 
había matado para comérsele. Todo lo ola y no 
podía responder á nada, pero el rey amaba con 
demasiada ternura para creer lo que se decía 
de ella.

La reina tuvo otro hijo al año siguiente. La 
primera nociie que se quedó en la cama se la 
presentó de nuevo su antigua señora y la dijo: 

—Si quieres confesar al fin que has abieMo

!e‘
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!a puerta, proliibida, le volveré tu hijo y te 
desataré la lengua, pero si te obstinas en tu 
pecado y continúas mintiendo, me llevaré tam­
bién á este otro hijo.

Gomo la vez primera, contestó la reina:
—No, no he abierto la puerta prohibida.
La señora cogió á su hijo en los brazos y se 

le llevó también.
Por la mañana, cuando supieron las gentes 

que el niño Iiabia desaparecido también, dije­
ron en alta voz que se le habia comido la reina 
y los ministros del rey pidieron que se la pro­
cesara , pero el rey la amaba tan tiernamente, 
que no quiso creer nada y mandó á sus minis­
tros que no volviesen d 'liablar mas de aquel 
asunto , bajo pena de la vida.

Al tercer año clió la reina á luz una hermosa 
niña, y su antigua señora se la apareció tam­
bién durante la noche.

—Sígueme, la dijo.
Y cogiéndola de la mano, la condujo á su 

palacio y la enseñó sus dos primeros hijos, que 
til sonreían jugando á su alrededor. Alegróse 
mucho la madre al verlos, por lo que la dijo 
su antigua señora.

—Si quieres coníésar ahora que has abierto 
la puerta prohibida, te volveré tus dos hermo­
sos hijos.

La reina contestó por tercera vez.
—No, no he abierto la puerta prohibida.
La señora la llevó á su palacio y la quitó su 

tercer liijo.
Como no le encontraron á la mañana siguien­

te, decían todos en alta voz:
—La reina es una ogra, hay que sentenciarla 

á muerte.
El rey tuvo que seguir en esta ocasión el pa­

recer de sus ministros. La reina compareció 
delante de un tribuna!, y como no podiu ni 
hablar ni defenderse, fue condenada á morir 
en una hoguera. Ya estaba reunida la madera, 
alada ella al palo y comenzaba á rodearla la 
llama, cuando el afreponlimiento tocó á su co­
razón .

—Si pudiera, pensó entre sí, confesar an­
tes de morir que he abierto la puerta.—Y dijo 
enalta voz.—Sí, señora, si soy Culpable.

En cuanto se la ocucrió este pensamiento co­
menzó á caer una lluvia muy menuda, y se es- 
lendió una luz en derredor suyo. Poco desnues 
se !a presentó su antigua señora, llevando a 
un lado los dos hijos que la habian nacido pri­
mero y eii sus brazos la niña que la acabalia 
(le nacer, y la dijo con un acento lleno de 
bondad.

—Todo el que se arrepiente y confiesa sus 
pecados es perdonado.

Y la entregó sus hijos, la desató lá lengua y 
la hizo feliz por el resto de su vida.

Grimm.

LOS ABANICOS.

Aunque el objeto del abanico es refrescar el 
aire y apartar los insectos (lue continuamente 
vuelan en torno nuestro, sonre todo en los paí­
ses cálidos; sin embargo tiene muy distintos 
usos.

El abanico en manos de una jóven coqueta 
es un juguete que maneja con tal gracia, que 
ayuda, y no poco, á redoblar sus encantos, 
l’ero veámosle en el grave momento do la or­
denación de un diácono en la Iglesia griega y 
veremos á (¡ué distinto uso está destinado. Lo 
recibe el nuevo diácono como el instrumento 
conque ha de desempeñar una de sus funciones; 
manejando aquel abanico destinado á apartar 
las moscas que podrían molestar al celebrante 
durante el sagrado sacrificio.

Su uso entre nosotros es moderno y traído 
del Oriente.

Los abanicos se han prestado á caprichosas 
formas é invenciones. En América y en China 
los Imy de plumas de colores, formando precio­
sos dibujos.

Otros abanicos llamados mágicos tienen pin­
tado con colores simpáticos un ramo marchito, 
el cual recobra súbitamente su lozanía y vivos

colores en cuanto se aproxima el abanico al 
fuego, volviendo á secar.se (si asi puede decirse) 
al apartarlo de aquel.

Hoy misino vemos gran variedad de ellos en 
manos de nuestras bellas; unos de cinta, otros 
de pluma, otros de ligeras telas y de mil otras 
ingeniosas invenciones, hasta los hay mecáni­
cos, en los cuales, por medio de un sencillo 
mecanismo, se ven pasar diversas figuras.

LOS NOMBRES DE ABAD Y ABADESA.

El nombre Abad deriva de la voz hebrea ab 
ó abba, que significa p o d re , loz que no po- 
diiin usar los hijos de los esclavos. Entre nos­
otros es el nombre ó título que se da al supe­
rior de la mayor parte de monasterios de órde­
nes religiosas. Igualmeide se da el nombre de 
abad á los obispos de las iglesias siriacas, cop- 
tas y etíopes.

El origen de los abades se remonta al tiempo 
del primer concilio de Nicea, y figuraron ya, 
por primera vez, sus firmas en el octavo con­
cilio de España, que se celebró en Toledo en 
el año de 6b3.

Los ornamentos distintivos de los abades son 
el báculo, la mitra y demás episcopales, que 
unos creen empezaron á usar en el año 1000 y 
otros en el 1091, en tiempo de Urbano 11. El 
papa San Silvestre concedió su uso á los abades 
y priores de los conventos de la orden Cons- 
iantiiiiana de San Jorge. No tienen ningún otro 
distintivo para diferenciarse de los obispos sino 
un velo que deben llevar pendiente del báculo. 
Posteriormente, el papa Clemente IV ordenó 
que los abades llevasen la mitra bordada sola­
mente de oro y no con piedras preciosas como 
los obispos que constituyen mayor dignidad.

También se llamaba abad en España al cau­
dillo de la guardia del conde don Gómez, la 
que constaba de un abad que habia de ser ca­
ballero y 50 ballesteros liijo-dalgos.

Igualmente se da el título de aóad en algunos 
pueblos á ciertos magistrados civiles.

Posterior á la institución de los abades es la 
de las abadesas; á pesar de ser mas antiguas 
en la Iglesia las comunidades de vírgenes con­
sogradas á Dios que las de los mongos. Al si­
glo IV se remontan las reuniones de religiosas 
en monasterios, pues antes de dicha época, 
permanecían, las vírgenes esposas del Señor, 
en la casa paterna. Mas adelante, en tiempo de 
San Gregorio empezaron a tener iglesias parti­
culares, propias de sus conventos.

En un concilio que se celebró en Inglaterra 
á la orilla de un rio y á campo raso, con el ob­
jeto de devolver á San Vilfredo la silla episco­
pal, de que le habian despojado; asistieron el 
rey con la córte, los obispos y abades, y según 
Amat, una abadesa que tenia fama de muy pru­
dente.

Las abadesas son llamadas entre los griegos 
amas que significa madres.

EL REAL SITIO DE VALSAIN.

Este pueblo, que por los años de 1270 se lla­
maba Valsabin á causa de los muchos sabinos 
que se criaban en su territorio, apenas conser­
va hoy señal (le babor sido sitio de recreo y jor­
nada de verano para ios reyes don Enriejue III 
y IV, emperador Cárlos V y su hijo Felipe 11, 
con la notable circun.stancia de haber nacido en 
61 una Iiija de este y de doña Isabel de Valois, 
¿saber, la infanta'doña Isabel Clara Eugenia 
á 12 de agosto de 1560, la cual fue bautizada 
en la capilla de su palacio por el nuncio que era 
de S. S. don Juan Bautista Castaneo, después 
papa con el nombre de Urbano Vil, y en una 
taza ó perol cuadrilongo de cobre, que aun se 
conserva en la iglesia parroquia!, habiendo ser­
vido muchos años de pila bautismal en ella.

Los reyes don Felipe III y IV, y Cárlos II, 
continuaron disfrutándole mas ó menos tiempo 
en las estaciones de calor, y Felipe V le habitó 
por las mismas temporadas hasta que se hizo el 
de San Ildefonso de la Granja.

Su palacio está sumamente deteriorado y rui­
noso lo poco que ha quedacio. En el mismo es­
tado se hallan varios edificios que liahia para 
cuarteles de tropa y ballestería, obradores de 
escultura, cerrogería y fundiciones, y casas de 
liabilacion del guarda mayor de bosques ó caza 
con las de empleados.

LO GRANDE Y LO PEQUEÑO.

Mira alfombrar el suelo' 
las verdes yerbecillas, 
en regalado soplo 
del céfiro mecidas.

Sobre ella bulliciosos 
loscurderuelos triscan, 
y bórdala el rocío 
de perlas cristalinas.

Las flores que la esmaltan 
■ ventura y paz publican;
¡ feliz e! (]ue ignorado 
pasa la breve vida!

Mira hasta el alto cielo 
subir pomposa encina, 
su copa coronando 
(le nubes fugitivas.

Con sus robustos brazos 
los vientos desafía, 
y el viento que la embiste 
por tierra los derriba.

¡ Ay si del negro seno 
las nubes, sus vecinas, 
sobre sus verdes ramas 
rayo encendido envían!

O el hacha entra en su tronco, 
y en trozos dividida, 
en el hogar se trueca 
en humo y en cenizas.

—Si quieres sér dichoso, 
Fabio, á la yerba imita, 
que cuanto mas se sube 
mas fuerte es la caida.

J o s é  G o n z á l e z  d e  T e j a d a .

PENSAMIENTOS.
El perjurio es virtud cuando el jurameiUo 

fue un crimen.
Maurij.

Siempre conviene saber la verdad; poro no 
siempre es prudente decirla á lodo el mundo.

Palissot.

La casualidad entra por mucho mas que el 
genio en los sucesos de la guerra y la fortuna 
de ios héroes.

Garibaldi.

En los negocios humanos no os la fó la que 
salva, sino la desconfianza.

Napoleón.

Nada hay tan orgulloso como la afabilidurl 
del orgullo.

La Bonisse.

En todo negocio humano se puede hallar 
siempre un inconveniente.

Mad. de Stael.

LOS JACOBOS DE INGLATERRA.

Dos han sido los reyes de Inglaterra que lian 
llevado este nombre;—Jacobo I , sesto del mis­
mo nombre en Escocia, hijode María Sluart y del 
rey de Escocia, subió al trono de Inglaterra des­
pués de la muerte de Isabel ocurrida en 1603. 
El edicto que publicó contra los católicos fue la 
caus-a de una conspiración conocida con el nom­
bre de conspiración do las pólvoras. Jacobo se 
dejó gobernar primero por el escocés Carr , y 
después por Jorge VÜlicrs, á quien nombró du­
que (ie Buekíngharn. Su pusilanimidad, pues 
temblaba delante de una espada, y la variedad 
de su carácter, descontentaron á ios ingleses. 
Falleció en 1625, dejando de su mujer Ana de 
Dinamarca , Cárlos I é Isabel, casada con el
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El acueducto de Segovia,

nliM'lur palatino, duque de Baviera, Federico V. 
—Jiicoljo 11, ilijo de Cái'los 1, i ació en 1633 y 
llevó el título de duque de Yorck hasta el año' 
de t685 en que sucedió á su hermano Cárlos II. 
Quiso restablecer la religión católica, pero fue 
destronado en 1688 por Guillermo deNasau, 
esposo de su bija María. Derrotado en la batalla 
de Le Boyna eii 1690, se refugió á Francia y 
rruiríó en San Germán en Laya en 1701. Ade­
más de sus dos iiijas María y Ana, tuvo á Fran­
cisco Kduardo, que dejó dos hijos, Cárlos Eduar­
do (e! Pretendiente), y Enrique, cardenal de 
Yorck.

EL ACUEDUCTO DE SEGOVIA-

Segovia, llamada por los romanos Segohri- 
ga, es ciudad episcopal y capital de la provin­
cia de su nombre, situada solire el rio Eresma, 
que va al ISor-noroeste, y tiene tres monu­
mentos Limosos de arquitectura, á saber: el 
acueductola catedral y el alcázar, destruido 
recientemente este últiíno por un voraz incen­
dio. Está rodeada de un muro de construcción 
gótica, defendido por pequeños torreones, que 
tiene algo mas de una legua, y sus calles son 
estrechas, sinuosas y e>carpadas. Pero sobre 
lodo el acueducto llaína la atención de los via­
jeros y de los arqueólogos. Se atribuye su obra 
al emperador Trajano. Tiene ciento .sesenta y 
un arcos; pero treinta y cinco son obra moder­
na que en la apariencia se diferencia muy poco 
de la antigua; su longitud es de dos mil qui­
nientos cuarenta pies. En su mayor altura 
tiene noventa y cinco hasta las páreddlas de 
mampo4ería, también obra modiTna. En las 
partes bajas, como cañadas y valles, para ni­
velar el curso del agua, hay dos órdenes de 
arcos unos sobre otros. Los pilares que sostie­
nen el primer órden, unos tienen once pies y 
medio de grueso, y otros doce con siete pies y 
medio de grueso por cuatro y medio de frenie*;.

y van disminuyendo unos y otros á la altura de 
diez y seis pies hasta qué liegan á servir de 
apoyo al segundo órden de arcos, cuyos pilares 
lodo son iguales del grueso de s^is pies y me­
dio })or cuatro y medio de frente. Los arcos
mas biiios son ile cinco pies, y los mas altos no 
pa.san de treinta y nueve. Esta obra es de (lie-
dra berroqueña d i grano gordo, color cárdeno, 
con pintas lilancas, sin que se sepa en el dia la 
cantKra de donde se sacó.

Los sillare.s no se pintaron con argamasa al­
guna , ni se observa plomo ó hierro en lo inle- 
riur de esta obra que reúne la sencillez con la 
elegancia y la grandiosidad. Las piedras están 
tan bien unidas, que no puede entnir entre 
piedra y piedra la punta de un alfiler.

En la parle mas alta liay dos nichos, que se 
cree estarían destinados á algunas estatuas. La 
obra nueva añadida á la antigua de los romanos 
que amenazaba ruina ó e.vtaba ya caída por in­
curia, se hizo en tiempo de dona Isabel la Ca­
tólica , que la encargó á fray Pedro de Mesa, 
prior del monasterio de Nuestra Señora di-1 
Parral de Segovia, el cual se sirvió de fray Juan 
Escóbedo, d(d mismo monasterio y arqíiileelo 
esceleiite; pero donde hay dos órdenes de ar­
cos toda es obra romana. En este acueducto 
no hay inscripción que nos descubra el arqui­
tecto, ni el tiempo, ni bajo qué emperador se, 
fabricó, d̂e suerte que liadla el dia cuanto so­
bre de esto se diga no son mas que conjeturas 
mas ó menos probables.

ANECDOTAS

U’i soldado cspuñnl llegó adonde estaba e.l rey 
don Fernando el Católico, á pedirle una merced 
(le cosa que no era razón otorgársela. El rey le 
contestó : «No se puede hacer.» El soldado le 
besó las manos, mnstrando por palabras agra­
decérselo. Preguntado por los que allí estaban, 
pues le negaba lo (}ue le pedia, ¡, por (¡ué le be­

saba las m anos, agradeciéndoselo? Respondió 
el soldado : «porque me des()HClió presto.»

P.egunió un rnagnaie á uno que venia de la 
córte, ¿qué se decía allá de él ? Hespíjiidió, que 
no se decia bien , ni mal. Mandóle dar de pa­
los, y iiespues le dió KO ducados: diciendo: 
Aliorá podéis decir mal y bien.

Descansó don Fernando el Católico una no- 
clii' en el castillo de Montyia, que don Alonso 
de Aguilar muy magníficamente liabia labrado. 
Subiendo el rey por una escalera mas estrecha 
de lo que para obra tan principal convenia, le 
preguntó: «¿ I’or qué hicisteis tan angosta es­
calera? Re.spondió!e, «Nunca, señor, pens(' 
tener tan ancho Imésped.»

Don Alfonso V de Aragun solia decir que 
eran cinco las cosas quemas le agradaban: 
leña seca para quemar , caballo viejo para 
montar, vino añejo para beber, amigos ancia­
nos para conversar y libros antiguos [tara leer,

iMuclio han celebrado siempre los portugue­
ses el aniversario de ía batalla de Aljubanota. 
Un dia S. M. Fidelísima preguntó a un caba­
llero español que se hallaba en Lisboa : «¿Qué 
Oí parece'de nuestra lie.sta? ¿Celebran en Es- 
()!iña fiestas por semejantes vencimientos? El 
caballero q le comprendió la intención con que 
se le dirigía esta pregunta, conlesió: «No se 
liacen porque son lautas victorias las nuestras, 
que cada dia seria Cesta y morirían los artesa­
nos de hambre.»

Por lodo lo no firmado J. Gaspar. 
E<lilor responsable , Fernanilo (laspar.

A D V E R T E N C T A . Las susericiones se liaccn st'lo por un año ó por seis meses.—Las de aún rnneluirán el lillimo de febrero y las de seis meses á fin de agosto próximo. 
—Las reclamaciones por pérdida de un niiincro , se atendciiln siiln durante los primeros t5 días después de su publicación.

P U N T O S  D E  S U S G R I G I O N .  HI'DRiu : Librería de Gaspar y Roig, Principe , 4 ; de Slaiiite, Carretas, fi; do Leocadio López, Carmen, 29; de Cuesta, Carretas, P, 
de San Martin, Victoria, 9; de Sánchez Rubio, Carretas, 31; Moro, Puerta del Sol; Duran, Carrera de San Gerdnimn; Uochao, calle dé Jacometrezn , (lo, v en la Publicidad, pa­
saje de Matheu.

En Provincias, Estranjero y Araéricas en casa de los corresponsales de los editores Gaspar y Roig, donde se suscribe á la Ribliotega Ilustrada , v mandando libr.anzas ó selles 
de Correos,

UADRID: hnp. de Gaepar tj fínig.
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